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                                                      13 DE OCTUBRE DE 1917 

 

 
 

Una promesa cumplida en un Milagro de Luz 
Lugar: Cova da Iria, 
Personas presentes: entre 50.000-70.000 
 

 Una enorme multitud de 70.000 creyentes, escépticos y no creyentes 
viajaron a la Cova da Iria para presenciar el milagro prometido para el 13 de 
octubre.  
 Cuando Nuestra Señora apareció, Lucía le preguntó qué quería. Nuestra 
Señora respondió que quería una capilla en su honor en el lugar de las apariciones 
donde la gente pudiera rezar el Rosario. Ella se identificó a sí misma como la 
Señora del Rosario e instruyó a Lucía a continuar rezando el Rosario todos los días. 
Predijo el fin de la Primera Guerra Mundial y dijo que los soldados pronto 
regresarían a casa. 
 Lucía mencionó a algunas personas que estaban enfermas y otras 
necesitadas de conversión. Nuestra Señora respondió que algunos se curarían, 
otros no. Todos deben pedir perdón por sus pecados y enmendar sus vidas. 
 Nuestra Señora abrió sus manos y luego pareció desaparecer. La luz que 
venía de sus manos fluía hacia el sol. Lucía exclamó: "¡Mira el sol!" 
 En ese momento, comenzó el famoso Milagro del Sol, presenciado por una 
multitud de 70,000 personas reunidas en Cova da Iria y por miles más en el área. 
Aunque había llovido durante todo el día, las nubes se aclararon. El sol comenzó a 
"bailar" y girar erráticamente emitiendo rayos rojos a través del cielo. La luz se 
reflejó en todas partes: en el suelo, en la ropa de las personas, en el paisaje e 
incluso en los rostros de las personas. 
El sol, parecía como un globo dirigiéndose hacia la tierra, aterrorizando a la 
multitud. En algún momento, el sol se volvió a su lugar y asumió su brillo habitual. 
La tierra y la ropa de la gente, recientemente empapada por la lluvia, estaban 
secas. 
 Durante el Milagro del Sol, ocurrieron tres escenas, Lucía vio las tres. 
Francisco y Jacinta solo vieron la primera, Nuestra Señora del Rosario con San 
José y el niño Jesús. Podemos entender esta escena como los Misterios Gozosos 
del Rosario.  
 El segundo episodio fue Nuestra Señora de los Dolores y Nuestro Señor 
camino al Calvario: Misterios Dolorosos. 
 La tercera escena fue Nuestra Señora del Monte Carmelo, coronada como 
la Reina del Cielo y la tierra sosteniendo al Niño Jesús: los Misterios Gloriosos del 
Rosario. 
 

NARRACION 
 

«– ¿Qué es los que usted me quiere? 
– Quiero decirte que hagan aquí una capilla en mi honor, que soy la Señora 
del Rosario, que continúen siempre rezando el Rosario todos los días. La 
guerra va a acabar [aún hoy] y los militares volverán en breve para sus casas. 
– Yo tenía muchas cosas para pedirle: si curaba a unos enfermos y si convertía a 
unos pecadores, etc. 
– A unos sí, a otros no. Es necesario que se enmienden, que pidan perdón por 
sus pecados. 



Y tomando un aspecto más triste: 
– ¡No ofendan más a Nuestro Señor que ya está muy ofendido!  
[– ¿Aún me quiere alguna cosa más? 
– Ya no quiero nada más.] 
Y, abriendo las manos, las hizo reflejar en el Sol. Y mientras se elevaba, continuaba 
el reflejo de su propia luz proyectando en el Sol. 
[...] 
 Desaparecida Nuestra Señora en la inmensa distancia del firmamento, 
vimos, al lado del sol, a San José con el Niño y Nuestra Señora vestida de blanco, 
con un manto azul. San José con el Niño parecían bendecir al Mundo, con los 
gestos que hacían con la mano en forma de cruz. Poco después, desvanecida esta 
aparición, vi a Nuestro Señor y a Nuestra Señora que me hacía pensar que se 
trataba de Nuestra Señora de los Dolores. Nuestro Señor parecía bendecir al 
mundo de la misma manera que San José. Se desvaneció esta aparición y me 
pareció ver aún a Nuestra Señora en la forma de Nuestra Señora del Carmen.» 
 

VIVIR LA VIDA DE FATIMA: OCTUBRE 
¿Cómo puedo vivir el mensaje de la aparición de Nuestra Señora de 

Fátima el 13 de octubre? 
 

  Las promesas de Dios son ciertas. Alcanzamos sus promesas a 
través de la fidelidad, la constancia, la resistencia en la adversidad y la caridad. Vivir 
en y para Dios son los medios para recibir las gracias que derretirán los corazones 
congelados de los pecadores orientándolos al Amor de Dios. 
 El Inmaculado Corazón de María será nuestro refugio y nuestra ayuda 
mientras nos esforzamos por alinear nuestra voluntad con la Voluntad de Dios. 
 El venerable Arzobispo Fulton J. Sheen describió el Milagro del Sol: 
"También podría ser visto como un signo de esperanza, es decir, que la Mujer que 
salió de la naturaleza es más poderosa que las fuerzas de la naturaleza ... En 
Fátima, el hecho de que María pudiera tomar este gran centro y asiento de energía 
atómica y convertirlo en su juguete, el hecho de que pudiera balancear el sol como 
una baratija en su muñeca es prueba de que Dios le ha dado poder, no para la 
muerte, sino para la luz, la vida y la esperanza ". 
 En la Sexta Aparición, Fátima renueva el mensaje del Evangelio, la Buena 
Nueva. Estamos llamados al arrepentimiento y la conversión. Estamos llamados a 
orar por la conversión de los pecadores, empezando por nosotros mismos.  
 El Cielo y el Infierno son reales. Debemos permanecer alertas, devotos y 
enfocados. En nuestra vida, habrá momentos de aflicción y prueba, pero si nos 
unimos al Inmaculado Corazón de María, no tenemos nada que temer, excepto caer 
en el pecado.  Cuando pecamos, el remedio está a la mano: una confesión pronta y 
honesta de nuestros pecados veniales y mortales, y de nuestros pecados de omisión. 
 Nuestra conmemoración de los seis meses de las Apariciones de Nuestra 
Señora de Fátima ha concluido. Regresamos a nuestras casas, a nuestros lugares 
de trabajo, nuestros colegios...  
 ¿Procuraré la guía de Nuestra Señora en estos lugares? ¿O dejaré a 
Nuestra Señora en el recuerdo de la Cova da Iría? ¿Estoy dispuesto(a) a evitar una 
vida mundana, secularizada, sin un propósito eterno? 

 
La santidad personal es el plan del Cielo para la salvación y la paz para 
nosotros mismos, nuestras familias, nuestras comunidades y el mundo 

entero. 
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